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Ga el sitio que ocupa este palacio había hace cualcoHentos aüoa 
uoa fibrica de tejas, tuiUs en francés, y  de aqu í procede el nombre 

Tullerias. En Í5 t8  Francisco I compró una casa qué había allí, 
7 M la refaló d su madre Luisa de Saboja para que Rjara en ella su 
v id e n c ia , porque creía que le era perjudicial el aire del palacio de 
Toumelle. En lo iS  la princesa’se lo regaló a  duau Vieraliu, que le 
^ d l ó  á  Catalina de .Médicis, esposa de Enrique II. Esta reina le en- 
randeció mucho; sus dos arquitectos,Delorme y BullanI, hicieron 
<1 pabellón de en medio, los de las dos alas contiguas, y oíros dos 
cuerpos de edificio; pero el palaeio no llegó i  ser verdaderamente 
c^io  hasta el tiempo de Enrique IV. Su arquitecto Ducerceau le 
terminó por los dos grandes pabellonea de Flora y de Mirtau. Tain- 
élen mandó este rey empezar la larga galería que une el Louvre con 
eete palacio'; y suspendidos ios trabajos á causa de su m uerte, con* 
cluyeron en tiempo de Luis XilL Al adreuimiento de Luis XIV se 
dió ópden i  SJevean y Orbay para que corrigiecan los defectos mas 
f ia b le s  de tas fachadas, y lo pusieran todo en armonía, y desde en­
luces hasta Napoleón ha habido pocas adiciones notables, i  pesar de 
' ‘a cambios de gobierno ocurridos desde 1780 á 1800. En 1808 el 
'tuperador mandó que se construyera la galería septentrional, que 
Wrre por la calle de Itivoli, y  que debe unirse al Louvre. Después de 
l*TevolucioD de 1830, Luis Felipe hizo mejoras considerables, .Mandó 
^Bstruir una nueva escalera, y con este motivo hubo que avanzar la 
•chada de eu medio al jardín. También se practicó en este una sepa­

ración por medio de una reja, dejando solo para la familia real una 
parte contigua al edihcio, bajo cuyas ventanas pasaba antes la gente. 
Esta parte es el encantador parterre que agrada i  ios que le ven. Ahora 
se continúa la obra proyectada por Napoleón I.

A las hibílaciones públicas del rey , situadas en el primer piso, se 
entra por el pabellón del reloj ó por el de Flora; la entrada i  las habi­
taciones privadas, que se bailan situadas en el patio de en medio, e< 
por el pabeiloii de F lora; con estas habitaciones comunican las que 
ocupan las señoras. AI Norte, en la  calle de Rivoli, esté el pabellón 
.Marstn; y  saliendo del pabelkm de Flora se encuentra la sala de bailes, 
después la del trono, la del consejo y la de Ice maríscales. Esta última 
tiene un bticou al jardín y otroat patio; en ella se ven los retratos de 
cuerpo entero de los mariscales vivos, y los bustos de la mayor partí- 
de los generaíesquese han distinguido en la guerra.

E ljsnlíu délas Tullerias, que ocupa unas treinta y cincohecUirea-, 
y que en tiempo de Luis XIII estaba .vparadodel palacio poruña calle, 
se debe al plan de Lenostre .arquitecto de Luis XIV. Presenta grandes 
calles paralelas, con días de írboles corlados, unos formando capricho­
sas figuras, y  creciendo otros a  toda su altura , adornado con bonilc-e 
saltos de agua. Allí se ven varias estatuas, salidas del cincel de los pri­
meros srtistas. Entre otras se distingue un Phidiis de Pradicr, uti 
Spartaco de Joyaiier, un Pericles de Dcbay, un Temistodcs de Le- 
maire.

El patio del palacio está cem dopor una reja de hierro, que se api ­
ra  sobre un muro de sostenimiento, y el centro presenta un arco de 
triunfo, que da á l i  plaza de Carroussel, erigido en 1806 por el empe­
rador á semejanza de! de SeptimioSevero en Roma, con caballo! cc- 
rintios, semejantes i  los de la plaza de San Marcos en Venecia. E d - 
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mononento, debido! los dibujos deFonUine 7 P erder, tiene d5m e­
tros de altura, 30 deancho ;  seis de espesor. SecompoDe de tres arca- 
d i; , coa una trasversal. Como fué elevado i  la gloria de los ejércitos 
franceses, tiene laurbas estatuas representando militares de diferen­
tes arm is. El carro de cuatro caballos, colocado en el remate, es de 
bronce, obra de B osio ,; es de un grande efecto.

LAS CALLES Y CASAS DE MADIUD.

RECUERDOS HISTÓRICOS (1).

oeSDE LA PCEATA DE CUADALAJARA A LA PCERTA DE lA lRADV 
T AL ALCÁZAR.

El Último trozo de los coque hemos subdividido nuestro paaeo b k d -  
tal por el antiguo Madrid, estaba comprendido dentro del lienzo de 
muralla que, partiendo de la puerta de Ouadalajara en direcckxi a] 
Murta, seguía por donde boy es calle de MUatirtct, y mas adelaiite, 
por el sitio qus ocupan las casas entre las calles del Étjxjo  y la del 
dfsiort de Paños y délos r<)ide>(hoy déla FscsIifMifsj (3), á  salir hdeia 
las tuenles i  Caios del Peral ó  de Peraylo, donde abría otra entrada 
por U puerta llamada de R ilnodu , como al frente de la subida de Santo 
Domiago; y  por donde después estuvo la calle y  casa del Tesoro (que 
ya no existen) cerraba en ño con el dngulo meridiona' del ^cázar.

Oe todo el caserío contenido en este recinto, ao solo en tiempos 
remotos, sioo aun de las construcciones de los síglosXVIy XVII,ape­
nas queda ya uno ú otro «difleio, habiéodose reaovado comfdetaneate 
en nuestros días, y  desaparecido hasta las memorias que formaban las 
páginas de su historia; procuraremos sin embargo traer á noeslro re­
cuerdo aquellas que aun hayamos podido alcanzar i renoir.

Sobre las m icas sin duda de la muralla, y  como á ia embocadura 
de la calle del Espejo, dando frente á la misma calla de Milaneses 
existe aun, aunque renovada, la casa nüoiero i  antiguo y 3  nuevo 
en que nació en d  de diciembre de la Beala Mariana i t  Tesis, cé­
lebre por su santidad y virtudes, hija de Luis Mavarro, pelly'ero an- 
dnnfe es corte, que vivía en dicha casa. Esta humilde sierva de Dios 
murió en 17 de abril de IC Ü  en una casilla aislada que aun existe, y 
fuá construida para ella, inmediata al convento de Santa Bárbara, 
mereciendo ser beali&cada por la Santidad de Pío VI en 1783, y boy 
se conserva su cuerpo incorrupto en la iglesia de monjas de 0 . Juan 
deAlarcon, calla deValverde.

La calle de 5 iistúgo , que va á Palacio, comptiesta basta bien en­
trado el siglo actual de un antiquísimo,elevado y  apiñado caserío, se 
ha reaovado casi por completo, quedando solo del antiguo, i  la en­
trada de dicha calle por la de Milaneses, una casa grande que creemos 
fuá de los I'tctorsds, familia muy estimada en Nadrid; y basta la pri­
mitiva iglesia parroquial de Sfli¿ídjo Apóstol, cuyo origen pretenden 
los historiadores rem onür i  los tiempos de la monarquía goda, y  por 
lo menos consta ya desde el siglo XII inmediato i  la conquisUt de la 
villa, arruinadad impulso de los tiempos, en este mismo siglo ha sido 
reedificada de nueva planta en 1811, bajo los planes del arquitecto 
D. Juan Antonio Conde.—Por la misma época desapareció también ej 
inmediato convento de monjas franciscanas de Suata C lero,  fundado 
en 1460 por Doña Catalioa N unei, mugff de Alonso Alyarez de Tole­
do , tesorero del rey D. Enrique IV , que tenia sus casas contiguas y 
con tribuna i  ambas iglesias de Santa Clara y Santiago, y fo’cnaba 
con la misma parroquia la manaaua 429 en el sitio que hoy está la 
casa de baños de la Estrella ( 3 ) .  Hoy no existen tampoco dichas ca­
sas de .itra r íz  de Toledo, señor de Viilafranca, que debieron set tan 
suntuosas, como que en ocasiones sirvieron deaposentamientu i  los 
reyes luán II j  Enrique IV. En 1435 vivía en e las el famoso condes­
table y maestre de la árdeo de Santiago D. Aloaro de I u m , y en  las 
mismas uació su hijo 9. Juan, conde de Santisteban y de Alburquer- 
que . y señor del Infantado, siendo sus padrinos el rey y la reina, que 
legaltton á la parida Doña Juana Piinenlel, muger dfi condestable, ' 
un rubí de valor de mil doblas, é hicieron celebrar grandes festejos 
con este motivo. Estas casas pettenecieton después á los condes de

|l)  oénvrM
( t i  Ea c M p c tá u d u  yiK U  áirecci-e’á i  l> • a t i f »  s v r i lU  iba p -e á in la l i« ;  

b  a lU  Jet e<p<Í9 , j  DO p,» 1> i t  U i F u m ín ,  ouno u l |u i< i  <^iab«B , cita Aloura 
Bus> e i  <■ C a n ^ u a »  ¿ I  I t i  f r t u é i í t ,  im K s ¿ r i i ,  el bM bi A« baberM i r i i i u d u  
es  ItSO  «  I r m  Su a te t»  n a u l l a  (obra ta i  u m s  S il re b lw  L lu su , 
a t  Bátiou ,  Se cu ja  fán ilái pureeieron cioe* iD divüius ; 3 állii&ÉnuDU, ea 18C8, 
ora ButÍTu de la eucofuleaeciea Se lee eane aSneioe S v S d s  la calle Sel Heces Se 
FaDO» , eÍBNe aesetrea aaisaua el Seecabiertn olro cabe ó Iraaa de aBarella ,  que le- 
gueaneate aea eeavuacia Se 11 SireecWfi m ira  a n b e i catín .

(S) Sa el pica BfgaaSe Se aata u n ,  n á a n ta  S aaeea Sa la u t ie  Sa Seala C bra, 
•aa a .á d 6  al día 18 Se tablera l e  IS37 al BaIe(TBSo ingeaia D. M aritoa Jes4 lU 
l a r r a ,  coaociSu pee F iggre.

Lemus, hasti que fuérón derribadss por los franceses come oirás mii-‘ 
chas de U antigua nobleza madriieña, tales como la del marqués de 
Auüiin, y de los Herreras, Borjas, PImenleles, Moblejas y otras vá- 
rias que formabao de distinta manera las manzanas 4d0 y contiguas 
entre dioba calle de Santiago, la del Espejo y los Caños del Peral y- 
pretil de Palacio.

E d esle terreno, y por donde ahora, con las nuevas marzanas de 
cavas que han sustituido á aquellas, se forman las calles alineadas y 
regulares de la Amnislia, la l 'n to n , la Independencia, Sania Clara, 
Yergart, Velatqueí (1), Ramales, El Laso y Lemus, corriin otras 
iufurmes, estrechas y costaneras, tituladas plazuela de Caray, Que- 
branlapiernas, del Gallo, ie\ Recodo, áeSanta Catalina, áel Car­
nero, del Buey, de la Parra, del Tufo , plazuelas y calles de San/a 
C lors, de Reheque, de Noblejae y de Sas Juan, en donde estaban 
todas aquellas casas principales de las faiLílias ya citadas, cons­
trucción ¡as mas de ellas de los siglos XV y XVI, y que si -no gran 
mérito artístico, tenían por ¡o menos el recuerdo hislórico de los per­
sona je  que las habitaron. Tudas ellad, hasta el número de cincueola 
ó sesenta ediScios, desaparecieron á impulso de la piqueta, y por con­
secuencia de los planes de reforma que para las avenidas del Real Pa­
lacio ideó el intruso rey José Bonaparte en los primeros años del si­
glo actual.—Con ellas cayeron además de las ya dichas iglesias de 
SanJiagú y Sania Clara, ía parroquia de San Juan, que forinaba la 
manzana 430 al desembocar de las calles de Santiago y de Cruzada, 
y  era tan antigua, que los autores matritenses ia suponen fabricada 
en tiempo de los emperadores romanos | y fuá consagrada á asediados 
del siglo XIII. A esta parroquia estaba agregada desde 1606 la de 
San Gil el Real y San Miguel de Sagra, antiguas de Palacio que es­
taban en el conveoto de fraociscos descalzos de San Gil, situado algo 
masabajoeo la manrana 431. que también sucumbió es la demolición 
general. En la bóveda de dirba parroquia de San Juan fué sepnllado 
el insigne pinlor de cámara I>. Diego Velazques de SUra, y en nnes- 
Iros tiempos se han hecho, aunque sin fruto, i  costa de ios apasiona­
dos de aquel gran genio, algunas escavackmes para tropezar con dicha 
bóveda.que encierra sus restos. La feligresía de esta parroquia se in­
corporó á  la de Santiago, que hoy se Ulula ¡de Santiago y San Juan.

Algo mas coQservado,  aunque con notables y re o  en tes modifica­
ciones , existe el otro trozo de caserío entra las calles de Santiago y ia 
Mayor, formando Us tituladas de I.uion (antesde San Saínador), de 
t r iz f l j i i ,  dcl Biombo, de San Xico/ós. M  Viento y de los Autoref, 
hasta salir adonde estuvo el antiguo prelil y a l arco de palacio.—En 
Ja primera de ellas existe senaiiifa e n  el número 4  nuevo la antigua 
casa solar de los luzosea de Madrid, de cuyo ilustre apellido ya se 
hace meocton en tiempos de Juan H, dequien faé tesorero y maestresala 
Pedio Luzon, alcaide de ios Alcázares de esta villa y  su alguacil ma­
yor , y  cuyos sucesores vienen figurando siglos después en la historia 
de esta villa, siendo todos sepultados en la capilla propia que tenían 
en d  antigua convento de San Francisco. Después, y  creemos que á 
priacipios del siglo XVH, pasó esta casa y  apellido á  incorporarse á los 
del ronde del Mootijo, y posteriormenle i  los de Arando, que boy posee 
el duque de Hijar.—Formando ia esquina de dicha calle, frente á la 
iglesia de Santiago, existe otra casa notable que fué de la ilustre ñ -  
milia de los Lodeñas, y labró de nuevo, i  principios del siglo XVII, 
D. Sancho déla Cerda, marqués de la U g 'uoa, cuyos escudos de am as 
se ven en la fachada, y á la esquina de ella se alza una torrecilla co­
mo las que soliau teuer todas estas casas principales de la  nobleza 
madriieua, y un ancho laguan de dos puertas. Hoy habita eu ella el 
señor duqoe de Ahumada, inspector de la Guardia civil, y creemos per­
tenece á  las monjas trinitarias.—La inmediata, que forma con ella la 
manzana 428 y tiene su entrada por la callg de la Cruzada con vuelta ó 
la de Santiago, pertenedóála ftimilia de los CuirnaRc», y boyal señor 
D. Jo.vé Caballero del Mazo.—La familia de los Herreros, fundada en 
Madrid por Alonso Gómez de Herrera á principios de! siglo XV, y  en ia 
que su nieto D. .Melchor tuvo el titulo de primer marqués de AuSon, 
re id o r  y  alférez de Hadiid en 1583, poseía varias casas en esta de­
marcación y capilla propia en esta parroquia; las principales de aquellas 
eran tas que estaban i  la esquina frente de la iglesia de San Juan, por 
la puerta qne miraba i  Palacio, y otras en la plazoda de Santiago y 
detrás de Sania Clara; ninguna de ellas existe, y si solo lasqucfuéron 
de Pedro de Herrera el viejo, del marqués de Auñon y  cooife de Oliva­
res, que reedificó después el Consejo de la Sania Cruzada, para estabie- 
cene ea e lla , y hoy poseen los condes de Campo Alaoge por el ma­
yorazgo de Negrete. Dichas rasas son muy suntuosas y  de bueiui fá­
brica , con frentes i  las calles de la Cruzada y de San Nicolás.

•

( t)  <|«*e sp l̂UdAMoB i^ a l caí lA n tre  ¿«1 eáÍ«We piator D .  D it f o
r<Ut^H «i p o r l i t iN rU  « M H a le  a i  a l  b i e n » .  A y a o U o u m ta , 
dolo ¿ I  ea a l  D ia ñ a  y co a ú |ftÍA 4 » la  eii e l  p ia l*  aficU l ^ a  la  v i n i )
ha rirf«U4a ooba amtioBacIta Ha U callada rergtré, do sbéodgla refto'
n e e te ,M  la b ra  A U iH iadM ea) A y ia tia b ira ta  d» n  praf*e a c e rrd a  y B a^ d a lfa  
al tieepe «l«a fijH al»ai»ka 4a laJ«» lai 0aiÍA au«T»i ¿« L p lw  da Oruiaie.
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Ea U misnia calle de Luzor, 7 frent^á la casa del propio apellide, 
eiiste todavía otra casa que eeguo Quíatana fué det regidor Vtlat- 
fuezde la Canal, lenqiie solía Tirirei canciller de Aragón^, y recayó 
después en los marqueses de Villaloya. También fué de la misma fami­
lia dala Candí, y de la de Cabrera ^ Bobadilta, de los condes deCbiii- 
eboB, y luego del marqués de Tulosa, el desmantelado é inmenso ca- 
sarou de la minzana 4ó6, que da i  las calles de Eau Mcolás, y del 
Factor, y sirvió en nuestros días de cuartel dé veteranos.

. Entre díclia calle de San ^icoU8 y la de Luzon, y é las accesorias 
del antiguo cooveotu de Consfanftnop/a, se furmaban unos recodos y 
callejuelas estrambóticas, propiamente apellidadas del Biombo, que 
se han regularizado en parte con el derribo de dicho convento, en cuyo 
solar, ademés de las casas construidas recientemente, se has abierto 
las calles tituladas de Calderón de la Barca y de Juan de if rire ra ,— 
La manzana « 6  la ocupa ¡a antiquisiaia y mezquíisa parroquia de 
San Nicolái, d que en el día está incorporada también la feligiesia de 
la demolida de San Salvador. En esta i^esia fué bautizado el famoso 
poeta y guerrero D. Alonso de Erciila y  Zúñiga, y en so bóveda estuvo 
sepultado el célebre arquitecto del Escorial Jvan de Berrera.—Por úl­
timo, entre dichas calles del Factor y el Arco y Pretil de Palacio, por 
la parte a lta , se formaban las manzanas 43?, 38 y 3 9 , en que estaban 
las casas ó palacios apellidados de Arurque ó de Etqtiilache, de que 
ya hicimos mención en otro articulo, y las de lioblejat, que no exis­
ten ya.— Üe la 440 yabablamos por la parte que da á las plazuelas 
de los Consejos y Santa María y casas de los duques de Pmfraiia, 
boy del colegio de Leganés, y dé la  Cueoa, hoy dei duque de Abrautes. 
La que bace esquina á la calle del Factor y antigua del Viento, fué 
del mayorazgo de ios A teenu, y creemos que boy pertenezca al conda­
do de Cifuentes. La manzana 441 es la iglesia parroquial de Santa 
María; y la 44i,eoD  frentes á  la plazuela de la Armería y  á la calle de 
los Autores, la forman dos únicas casas, antiguas y ooUbles; la del 
número 1 antiguo y 3  moderno, perteneciente al señor conde deBomos 
y ¡durillo, y propia de la antiquísima familia y mayorazgo de A onirre 
de Madrid, y la contigua, que aun hoy posee el sucesor en los ape­
llidos Mvdárra y Berrera, y fué perteneciente á  la olía casa de los 
Herreras de la parroquia de Santa María, que tieuen capilla propia 
apellidada de los Mudarrat en la misma parroquia,

Por la parte baja de diebo Pretil de Palacio y plazuela de San Gil; 
y próximamente al sitio por donde ahora c«re la calle de Bequena, lo 
hacia anteriormente laliamada del Tesoro, siguiendo la dirección dé la 
aatigua muralla desde el ángulo del Alcázar basta la puerta de Boina- 
du, quedando á taparte fuera iab u ertaó /a rd tiid e iaP río ra , que ocu­
paba casi lodo el espacio que boy los paseos y jardines de la plaza de 
Oriente, los caños y lavaderos del Peral, y  la cava 6 foso del Alcázar. 
‘—Esta puerta de Balnadu, como hemos dicho, interrumpis por úili- 
ma vez los licuzos de la m uralla, y era igualnjente del tiempo de 
l'S árabes, fuerte, estrecha y  con revueltas, miraba al Korle, dando 
frente á la Cuesta de Sanlu Bomingo, y  debió desaparecer mando la 
f r a i l a  y ampliacioii de Madrid pur aquel lado, hácia k s siglos Xlll 
ó XIV, aunque s^ u n  una nota del señor Cean fué derrjbada en 1787, 
en cuya fecha creemos baya una errata deimprenla. Sobre la etimolo- 
gU del nombre de dicha puerta también han enlabiado las obligadas 
<ioiilroverstas los analistas madrileños, suponiéndole ios mas imper­
térritos defensores del origen romano, derivado de las dos palabras la­
tinas óalneaduo, que indica clárame*/: que por afli se salía á los baños;
T los del origen árabe, de las palabras de esle idioma óol-al-uadur, 
que traducen puerta de ¡as Atalayas, del Ihailo ó de la frontera del 
enemigo.

Tai era el recinto interior del Madrid que podemos llamar primi­
tivo, y dentra del cual hemos visto que no queda ya una sola pie­
dra sobre piedra, no diremos de la época fabulosa de la preleo- 
dída Mánlua griega, Ürsaria y .Vayorilum de los romanos y los 
godos; pero ni aun del mismo Bageril de los musulmanes. Alcázares, 
tastillos, mezquitas, baños, palacios, casas y calles, basta la misma 
p iísim a muralla que encerraba y defendía todos aquellos objetas, y 
fué conquistada i  fuerza de armas i  Unes del siglo XI por las huestes 
’ encedoras dermonarca casteHano D. Alonso el VI, lodo, tbsolula- 
^ n t e  todo, desapareció coa el trascurso de casi ocho centurias, sin 
dejar mas que los nombres de algunos sitios, edificios j  puertas, que 
recuerdan la larga dominación de los sectarios de la media luna.—Aun 
^  costrucciones que sucedieron i  aquellas ruinas en los siglos inme- ; 
datos á la conquista, cedieron también á la segur del tiempo, y ya 
‘temos señalado los rarísimos edificios que todavía se conservan aale- 
pores al siglo XV. Basle decir que de las diez iglesias parroquiales 
^tMmuros, que cita Gonzalo Fernandez de Oviedo, á  principios del 
•'gki XVI ( d ) ,  y de que se hace ya referencia en el fuero de Madrid,

■ Sin iple«ai pBnoqoUln Aestro 4« loi baile» Se MeSTÍS, w Iré» eo el
M  ■((■«•Uft» StaUMiri* d« h  Al^odeti. ̂ a t  Jaloii. SÚ(h| o. StM 

Mi| mI da Safra, j  eata m bm pa^wóa iflaiia y dcnlrv da la 
 ̂ áleáur, U»y pin aa dioa Saat 3rii{eal Olbret. Sul Nicalii.

concedido por el rey D. Alfonso el Vil á  mediados del X II, solo existen 
ya con edificio antiguo, aunque considerablemente renovado, las cuatro 
de Santa Alaria, San Pedro, San Andrés y San Nicolás. Las de Santia­
go y  Sao Justo tienen templos modernos, y Iss de San Miguel, la d« 
San Juan, San Gil y Sao Salvador perdieron sus templos y basta su 
parroquialidad.—En cuanto á las tres de San .Martin, San Giiiés y 
Santa Cruz, fundadas en el arrabal eslramuros, y de este mismo arra­
bal , que fué formándose después de la conquista hasta cnnslítuír una 
nueva y mas importanie poblicíoD que la primitiva, nos ocuparemos 
enlos artículos siguientes.

R BE MESONERO ROMANOS.

Y O , ElaXaA, NO SOTROS.
HISTORIA DE IttVOS AÑORES.

YO.

¿No te ha ocurrida nunca, lector amigo, salir á la calle y no u b e r 
qué hacer ni adunde ir?...

¿No le ha ocurrido observar las mugares que pasaban, para notar 
cuál era bonita y cuál fea?.,,

¿No te ha ocurrido ver alguna que te baya dejado una impresión 
agradable?...

¿No le ha ocurrido desear saber quién era la que así te babia im­
presionado?...

¿ y  DO te ha ocurrido, finalmente, poner de tu parte euaolosmedios 
han estado á tu alcance para lograrlo?...

Pues si alguna vez te  ba sucedido, comprenderás cuán fácil es que á 
mi me baya también pasado.

Vo, héroe de mi narncion , soy muy enamorado y be tenido varios 
de esos d ías; pero uno sobre lodo me ha dejado una impresión que do se 
borrará nunca de mi memoria. .

Paseaba yo á  las once de la mañana por la carren  de San Geróni­
mo; era domingo, y  me iba entreteniendo en ver pasar mugeres, cuan­
do llegó una; su aspecto nte llamó la atención; llevaba el velo echado, 
y ju ^ u éq u ed eb ii serboniia; la seguí, entró en m isa, le alzó el velo; 
era preciosa; no te  haré su retrato , porque eoanwrado como estoy, 
siempre habría de pintártela siu defecto; bástele saber que es rubia, 
que tiene hermosos ojos y talle eocanlador; la estuve contemplando, y 
i  medida que la veia, mas me agradaba; me encantó al principio, des­
pués me sedujo, me bechizó, me fascinó.

¿{juién era?.. ¿Cómo se llamaba?... ¿Por qué venia sola á la 
iglesia?... Tales eran las preguntas que yo me hacia, sin poderme con­
testar mas que paciencia: efectivamente, salió el cura á decir misa y 
yo empecé á oirla, proponiéndome en cuanto se acabara seguirla y 
saber dónde vivía.

Se acabó la m isa, se levantó, salió, y ful detrás de ella: i»ro el 
púbbco me detuvo; salí á la calle precipitado, fuera de m i, miré de 
lodos lados y ...nada I babia desaparecido. Pintarle el eJecloqueiM  
produjo esta triste escena seria inútil; yo, que tantos sueños me había 
forjado en un minuto; yo, que me veia correspondido, am ado,adora­
do, me resigné Iristemente i  no saber ni quien era, ni cómo se llama­
b a , ni en dónde vivia. Esperé otra Ocasión , y vine á im  casa; me 
puse i  leer, cada letra me la retrataba; las redondas me hacían ver 
sus ojos, las largas su talie esbelto, las delgadas lo elegante de su 
aspecto; dejé un libro y lomé otro; pero lodos tienen le tra s , y todos 
me la representaban; pasó del D. Quijote i  W erlher; de esle á Murger. 
del cantor de la Bohéme á Beranger ; del amante del Liselle i  Bal- 
la c , etc. I etc... basta que me cayó en las manos el más prosaico, el 
mas metódico de mU libro!, el único que me descubre el porvenir, el 
que me dice lo que ba sido , lo que es y  lo que será cada día ; tropwe, 
digo, con mi almauaque; le tengo abierto en el mes en que vivo , a«  
que . al contemplarle di un grito de aleg ría ; acababa de ver que el 
martes csuba señalado con una mano negra, lo cual quería n « ir  uia
de misa, V volví de nuevo á mis ensueños.

TcnU ya la certidumbre de que aquella muger nopc^.a fa lar á 
misa de once, porque yo iba A ir ;  que entonces la vería , la hablarm, 
la declararía mi amor, y pasaria unos dias U n felices wm e los de los 
soiaDles <ie oüs libros*

Tengo que advertirle que nunca he amado, y que por consiguiente 
era para mi cosa nueva: asigne, aun me pintaba yo el amo- maspoé-

S é U iiv r . S»«et5 S®bI U i n ,  el S»b , *1 ^e« elgUB-n
»SeBt t«4r» r»r bb ««rpe •*aeU, »IU ¿ice» t̂ ee íi«y, t W  «acW 
>s«e« e<U, dfue se Lm del embel m  Itef. Oeezj
J l t t H  , el Ŝ ül *
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Uco que io es ea realidad; veii á  mi bella desconocida sonriéndome de 
amor, ju^arcon mí cabelío, jurarme mucha, mucha constancia .d a r­
me pelo SUJO, llores besadas con sus dirínos lib ios, cartas por el bal­
cón sin permiso de la mamd, en las que me llamaría su v ida , su Idolo, 
su sueño de oro j  todas las frases que me habia enseñado Alfonso 
Karr; me vela i  sus pids abrasándola, sorprendido por su madre, 
en la precisión de pedir su m ano; que la suep;ra me la concedía; que 
me casaba, j  al año tenia un parvulíto que seria la mitad de su al­
ma confundida con la mitad de la mia.

Todo esto y  mucho mss que no te cito, poique lo habrás leído en 
los novelistas modernos, me ocupó la ímafínacioa durante el domingo 
T el lunes; llegó el m artes, ¡ob grao día I feliz como ningano, en el 
cual empecé por llamar estólidos é ineptos á los que le han llamado 
aciago.

He vestí temprano, y á las nueve ya estaba yo en la Carrera de San 
Ceróflimo; se me figuraba que el reloj del Buen Suceso atrasaba, que 
los cuartos de hora loa daba con lentitud, que el mío padecía de la 
misma eofennedad: dieron las diez, y me empezó el corazón á palpi­
tar ; dentro de una hora iba i  ver i  la que había sido mi Anico pensa­
miento QU dia y una noche y otro día y otra noche; con la que había 
soñado, á la que había visto aun mas hermosa en sueños que eu rea­
lidad.

-He deshacía en inquietud porque no daba la media; sacaba mi reloj 
rreyendo que iba ya á faltar poco, y habia andado dos 6 (res minutos.

Hubiera querido en aquel momento haber sido el tiempo para ha­
ber arreado a los caballos del sol y haber adelantado una hora el cua­
drante de la v ida; hubiera querido ser el monaguillo del Buen Suceso 
para haber tocado á misa de once; por fin díó el reloj los tres cuartos, 
y  el monaguillo el primer toque: entonces el corazón se me saltaba del 
pecho; dieron el s^uode, y  empezaron i  venir los fieles, y tila  nóvenla; 
empecé á creer que babia hecho castillos en el a ire, que no la iba á 
volver á ver; y  vi cruzar ante mi mente el ran a l, mis pistolas, la cuer­
da de tender la ropa, los fósforos de Cascante. Dieran el tercero... na­
da .. nada... ella no venia... pero abl qué veo!... e lla, ella I mas her­
mosa , mas bella I parecía que nri sueño la babia dado todo lo que i  m¡ 
imaginación! qué bonita estaba!.. Entró; entré ;nyó misa; la oi; salió; 
sa lí; la vi irse, entrar en la calle de la Victoria, coeterse en el núme­
ro ñ ,  y  palpitó mi corazón ébrio, como palpitaría el de Coloo al ver 
tierra; como el de Arquhnedes al descnbrír el peso de los sólidos en los 
líquidos; como el de Chactas al ver i  Atala; como no ba palpitado co­
razón alguno. Con que vive en el número 5 ,  me dije; eres feliz; sabes 
donde mora tu  beldad desconocida.

Vine cien y cien veces, ju n a  sola la v i; ¡qué-bonita!. .  Se dispo­
nía sin duda i  salir porque estaba coa maotilla puesta ; me esperé; pe- 
r i  llegó la prosáica hora de comer, y tuve que abandonar á la amada 
de mi cwazon por ir i  caza del paternal y antipoético garbanzo.

Estuve yendo toda la semana; la vi varías veces, y  no hacia alio 
en m i; yo entonces me determiné á esperar i  la  criada, al criado,al 
aguador, á su madre, á su madre no , pero á cualquiera, y  me vineá 
esrríbirla uoa epístola de declaración.

Era sábado, y por consiguiente al otro dia d>'mingo; asi qqe ,  me 
seria moy fácil dársela al irá entrar en misa ó en su casa; en ella le pin- 
laría el fuego que me devoraba, todo lo que había sentido, cómo me 
babia impresionado; los juramentos mudos que habia hecho de amarla 
eternamente; me decidí pues á escribir.

Busqué papel fino para que este mensaje empezara á dar una 
buena idea de mi persona; deseché uno con orla de Cupidos; do quise 
otro con festones dorados; por fin me fijé en uno muy blauco, muy 
suave, muy terso, que tieoemis iniciales arriba; coji una plum a, que 
probé cien y cien veces poniendo Madrid y rasgueando arriba y abajo, 
puse falsilla, y  empecé Abora los tormenlos. ¿Cémo empezar? ¿por 
apóslrofe?... ¿por admiración? ¿por interrogación? Invoqué al Dios de 
ios amantes y al de lo^reléricos, ni mas ni menos que 0 . Quijote á  Dul 
cinea cuando iba á  entrar en descomunal batalla, y me propuse hacer 
un borrador; pero oo fué uno, fuéron varios: hé aqnl los prinriiiaés; 
lector, léelos, y veris cuántas ideas se agolpaban á mi enamorada 
fantasía.

«Señorita (decía el primero), ¿no habois visto el pájaro herido por 
•el águila, y e í águila herida porei cazador?... pues asi m eba herido 
»de amor vuestra lioda cara.

>¿No habéis visto cuánto simpatiza el arroyo cou su florida ribe- 
n ri? ... pues asi ba simpatizado vuestro amor con mi coraron. ¿No 
•''abe s visto cuánto dura la siempreviva? pues asi durará mi amor, 
«.tiaadmc, amadme, y me haréis feliz.

• F.ISBIOUE DE S ...I

Mu pareció muy prosáica, á pesar de que hablaba de pájaros, de 
a -OJOS y de flores, y  recordé que las declaraciones de Amaurs no 
>: an a rí, que las de Stephen en la novela do A. L trr  no eran de ese

género, y que Lamartine, e1 primer poeta de la Francia, no cita en 
sos obras dedaracioaes de esta especie; rasgué el primer borrador, i  
hice el siguiente;

«1 Ay señorita I cómo os amo, y no os he visto mas que dos veces! 
•pero no he necesitado mas para que mi corazón me lo diga palpitando; 
•conozco qne si no me amais desfallezco; yo os haré feliz con un cari- 
>ño sin límites, lleno de ternura y  de dnízura; correspondedme, y será 
•feliz vuestro apasionado amante

• EntrocE DE S...»

Esta me parecía mas en armonía con el siglo; no era ya el arroyo 
de las anacreónticas con peluca empolvada, ni las águilas de los poetas 
inspirados por la revolución; era lo que yo n ecesitábala  poosia mo­
derna inspirad», como Zorrilla, como Arscoe Houssaye, como el conde 
de Vigny, mezclado con alggn tinte aleman; hago referencia al decir 
esto á la melancólica frase; conozco que t í  no me anaii átsfalletco: 
pareciamc esta Oración nn Wtrgía meín níchl de orillas del Rbío; la 
copié en limpio, la guardé, soñé otra vez ron mi desconocida,  y el 
domingo i l  levantarme lei la carta ; no era bastante melancólica: no 
tenia mas que la frase cUafla que fuera capaz de hacer impresión; no 
era bastante poiírínoire, romo dicen algunos críticos modernos; en 
fin, me determiné á hacer o irá , y ^ ta  fué la decisiva; la necesitaba yo 
triste como t i  raiifo de Antonia de Eolfman, como las pow i«  de 
Mitlevoye; que respirara mas dulzura que una balaia de Coetke ó de 
Ünland; que impresionara agradable, pero tristemente, como el Jere­
mías de Btudemann; que fuera poética cono las páginas de Arólas;, 
concisa como Tácito, y e n é t ic a , pero suave,  como un aforismo de 
Benmj Murger.

L*1 algunos trozos de mis autores favoritos para inspirarme, y  es­
cribí definitivamente la siguiente;

«Amadme, señorita, porque desfallezco de amor...vuestra mirada 
•ba penetrado en mi corazón ,y  he soñado; be sido feliz eiiestos sue- 
•ños; no los rasguéis con una realidad horrible.

• ¡ Cuántii be pensado eo vos desde que be tenido la dicha de veros, 
•de admiraros, de amaros, de quereros, de adoraros! y bace dias que 
•DO 08 veo; quimera borrar de mi vida este tiempo porque estoy lejos 
•de vos.

•Hacedme feliz con vuestra respuesla; decidme ese monosilaboam- 
•bicionado; será U palabra mas dulce que habré oído en mi v ida, la 
• cnal consagraré á adoraros con mucho, mucho am'ir.

•Haced foliz á vnestro apasionado amante
•  ESBIOCE DE S . . .» .

Doblé eonveaientemente la carta y sali á la calle; eran las diez 
dadas; ful al Buen Suceso; estuve un rato á la puerta; dieron el pri­
mer toque; cada campanada me llegaba al corazón: entonces com­
prendí la poesía del lironee; entonces noté que el badajo debia estar 
enamorado porque hablaba; el tan, tan, tan de la campana me signi- 
fleaba amor, am or, am or; estuve por hacer uoa oda al badajo de la 
campana del Buen Suceso; pero 11^6 ella , lector, ella, mi descono­
cida, mi sueño que babia de convertirse en realidad mas agradable 
que el sueño; mi ilusioD que no concebía yo fuera desengaño. ¡ Ay 
lector! creí que al en trarm e habla mirado concierta sonrisa; pero y 
si aohubira sido á mi, y si un rival... me cegó la cólera; m iré; no 
babia nadie; á un lado una viqia beata , al otro un ama de cria; me 
tranquilicé; habia sido á m i; estuve acariciando la epístola todo el 
tiempo que duró la m isa, forjándome sueños de oro Dios me perdonará 
esta falta de devoción causada por la admiración á una obra suya. Vo 
la miraba y la remiraba, me complieia en su cara, en sus ojos que se 
alzaban lánguidos para mirarme.

Sacó el pañuelo, fijé en él mi atención; tenia letras; me puse los 
lentes, miré, le eslendió al ir á sonarse, y vi admirablemente su nom­
bre... j Eleba! ... ay ! Elena de mi vida! Bendito sea quien inventó el 
bordado, quien invento los pañuelos y las narices; ya fe  me figuró el 
acto humano de sonarse el mas poético de todos: con que se llama 
£le*a, y  yo no lo sabia!... Ay! ahora lo sé ... comprendí entonces que si 
la otra Elena habia sido así, no era eslraño á  atrevido proceder de 
París y las lágrimas del abandonado Menelao. Con que Bienal cuán 
grata noticia! cuán agradable! cuán grande! Apenas si cabia en mi 
corazón.

Se acabé la m i-a, y  no quise darle la ca rta ; ya que sabia su nom­
bre, era mas prueba de cariño poderle poner en la epístola; vería cuán 
grande no seria mi amor cuando habia averiguado hasta su noird>re...

f'Coitítnunrí.)
A. Bn>NAT.
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\T\W oiv.ti'M ni.

(Conlf>*iá»<Í9m.)

lícreurío es el meaos considerable de los plaoelas, esceptuandolos 
cualro pequeños llamados Polos, C íre t, Juno j  Veslo. Su diámetro 
DO es mas que de las dos quioiaa partes de la tierra. Dista del sol
13.500.000 leguas, calculiadose que su calor es igual ai de un hierro 
enrojecido.

Venus, que le sigue, es ese brillante piaaeta llamado Véspero, 6 
también lucero deloibo, porque aparece poco después de ponerse el sol 
ó un poco antes de levaEtarse- Tiene este planeta diferentes ibses como 
la luna, pues aparece lleno 6 creciente. Su distancia del sol es de
24.040.000 leguas. Sudiámelroespocomasémenos como el de la tierra. 

La Tierra dista del sol unos 54.000,000de leguas; su diámetro
es de 2,86o,

H .rte.

Jíarfe dista 52,330,000 leguas del sul.

Júpiter.

Júpiter, el mayor de los planetas^ es 1,281 veces mas grande que 
la.li?rra; su distancia del sul asciende á 170.000,000.

Sslurao dista del sol 328 000,000 de leguas, y es mil veces aia- 
yorque la tierra.

Saturno.

Vrano 6 llertchel, que i  escepcion de AeplBiio es el mas lejSno 
de todos los planetas, dista del sol 6GO.OOO,ÚX) de leguas.

Para la comprensiM de este interesante estudio ayudarán mucho 
las láminas.

Be poeden ver tas diversas ñguras de estos planetas', tales cuales 
upsrecen,en el telescopio, y comparar en la siguiente lámina su 
magnitud respectiva. A la simple vista no se diferencia entre las 
estrellas.

• Msgiiilud de los plancUs.

En su dibita, los pJaneUs no se mueven coa-arr^k) ai m iaio
plan; ellos tienen, poco mas órnenos, sus ejes pwpentbcularesal pífa­
no de Su órbita,  pero difereutemente inclinados, lo cual produce w di­
ferencia de sus estaciones, y los diversos esjiacios de sus días y de sus 
noches. , . ,.

Hé aquí un cuadro comparativo estos planetas en susdiilaa- 
c ja s ,e tc ., etc.

«

• N9>lBBr.S. IBfdil d«l m ) «• Ht- 
UtiOrt J *  IfglMI.

TieppA
«a qM kiid* 10 s^biU 

«a i&>« y ¿Ú2.

TÍ«Dp«
ea qo< fio H  sobre to 

ej* <*o kvrii f
[nĉ iaicina

de 1« OrbitA stobre U 
eciipUu n  qradvA j

iDc^ntcioa 
Jel 4^ Mbre 1a brWiU 
cA iradfts 7 8)¡Nale«.

hipArfre
de Im  pldvrl^e e# 

IffmSa

• nioitart. EBÍKUkaA.

Mercurio............... ID 0 á 8 8  d. 24 b 5 m . 7? 0’ 15^ 0’ m
9  9 t i ' i

Vfiüua..................... 15 0 224 V , 23 21. 3 24 li> >
^<9 2,963

fierra................ .. 27 6- 2ft-i 1/4 25 SO » > 0(i JO 1¡S84
Marte ................... 42 1 w 24 39 ■ 1 S I €1

80
Vosla...................... 6‘ i 3 240 » * 7 8 $

Asiiva..................... 66 4 7b  y a > 1 5 19 *
3 .4

i«> i 151 » T 5 i
J f í 4

L i’res....................... 76 i 221 i ,i » 10 3 7 9
7ft>t

Palas.
J ’íp ík r ...................
^ lu rn o .................
vrano.....................

7 7
143
220
3~S

4
11
20
84

221
3 13  Vs
10 7 

7  ‘ , 's

•
9

10
V

9
h t i

10
»

54
1
2
0

58
19
50
46

86
61

A

48 
48 
' »

26S0Ü
^ ,0 3 0
10,367

^'^^ptuno.. . . • 072 121 121 » 9 i 8 9 » >
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o ía É D ilT a s  i s i  s .s 3@ ta n a ifá ii)® .

E l  f l o s p i t a l  d e  n e c io s ,

HECHO POR tino DU.LOS QOE SIRÓ POR MlLilGIlO.

{Céttimamtio».)

Ua p«D5aini«iito humanitario y  filantrópico ha dado orifen i  un 
pensainieslo poéheo y moializador: no ha podido esrofcr uo raudal 
de agua maa pura y cpialalioa. En 1313, el benedictino Fr. Joan de 
Medina había combatido la  mendicidad por medio de eu obra Policía 
de ¡os mcBdíjoí y  cffoíoí. En Toledo, Zamora, Salamanca y  Valla- 
dolid, se eiüblecieron hospicios No ftié un dignatario del Estado, un 
comisario régio, un ministro preyisor el panegirista de las casas de re­
clusión para loa pobres, desauloriiando la vagabunda limosna de las 
calles; fui un monje español del sigIo.XVI que ba aplicado unepílelo 
gubernativo é una virtud cristiana publicando su segunda obra titu­
lada La caridad disertia. Felipe I II , según se lee en el argumen<o 
de! aospitai de hccíos, había enviado <á las cibdades y provincias de 
•sus reinos su provisión para curar de los pobres y rew^er en los hos- 
• pilaies los enfermos y llagados,» y esta renovación de las cédulas 
reales del Consejo m  tiempo de Felipe II , proporciona i  Luia Hurtado 
el pretesto, digámoslo asi, desn invencioii. Los necios no encaentrau 
«casa ni hospital donde se acojer, y ansi con la mayor brevedad que 
•darse podo, un hijo desta patria les hiso nn hospital de pluma donde 
•se pudiesen recojer,» para olvidarse ei jutor á laspocas lineas de que 
corría á su ca^o  U febrica de este edificio imaginario, cuando dice 
que vio

en medio de un predejal 
una casa d hospital 
donde imaginé que mom 
alguna gente bestial

En la  conclusión déla fábula añade:

Vista tanta necedad 
en  hospital sio abrigo, 
a l fiscal le d íte ; amigo 
sacadme por charídad 
no me ven algún testigo.

Este hospital do era obra de Luis Hartado: no podía se r~ la  ale­
goría era insostenible porque el hospilah de necios es el mundo. Por 
de pronto, aunque hubiese fabricado este asilo noV ria  diplum a— 
inéláfora gongórica que equivale i  decir, un libro—sino de piedra 
sillar.

El ingenio, enfermo y  dolorido de amor, comienza á caminar por 
un pegnjar desconocido, y un nub'ado lo lleva i  las riberas de amar, 
donde la aicttidad, caao hospitalera, apresta un batel para condu­
cirle i  la isla de la oolutUad donde se levanta un hospital. Ei poeu  se 
encuentra en el palio de igaoraneia, y al revelarle i  su guia los de­
seos que tiene de ver el iB ter*rde esta caja de reclnsion, este te 
confia el bácnlo de la dúcrecíiin^ sin ^  cual se vería en inmioenie 
peligro. Encara con el médico silencio, y comparecen i  sn vista el 
tufrimienlo recjor, el propio parecer confesor, el melindre limos­
nero, el difcreto Ungvaje fiscal,  el no fallará dispensen), y et ¡lempo 
mal cocinero 11 quienes permiten el paso los porteros, descuido y poco 
saber. ’

Luis Hurtado recorre ql Eospilal de necios, y observa las salas de 
turones, de casados, de cortesanoi, de leirados y  eclesiásticos, de 
oficiales y de etílanos,  asi como la sala de mugerei donde se en­
cuentran doncella, casadas, viudas, beata, monja, tercera y  irron- 
dana. Sus descripciones, á  pesar de abundar en incorrecciones y  re­
dundancias, no se apartan de la sátira filosófica que emplea el ^ l a  
contra las frivolas vanidades de su época. Ya sea entre los varones 
ó entre las h«nbras, en la sala de casados 6 de mundanas, presenta 
como incurable y contagiosa la enfermedad de los necios. Nuestros lec­
tores reconocerán en los siguientes fragmentos de este /rotado la ver­
dad y exactitud de nuestros juicios.

Que aunque aquesta enfermedad 
no es posible sanar delta

(la de los necios)

es necesario ponella . 
donde su peste y maldad 
no eojendre mas mal con ella.

(Dtvision.)

Con cauterios encendidos 
en los ojos y en la boca 
el cirujano les toca, 
y también en los oídos; *
mas dábales salud poca, 
porque su mal de cualquiera 
era de suerte y manera 
que en la Iqogua se veía 
y á la buca les salla 
como enfermedad tijera.

Que al necio no ha de bazr- 
el alma mas bien ni mal 
que hace al puerco la sal 
para no se corromper.

(se refiere á loeoKíus.

(Iueh.)

(Sala ne varoves.)

Cuando el necio hab la , yerra, 
por lo cual torna á enfermar, 
y  ano descubre cen callar 
sus faltas, pues hace guerra 
con malicias y pesar, 
y  es malicioso sin freno, 
como el v a »  de agua lleno 
q u ed e  ceniza henchido * 
el agua no se ha vertido; 
ni el necio vacia su seno.

De la escriptura me acuerdo 
que dice que en ua arado 
no sea el asno y buey atado, 
ni menos el necio y  cuerdo 
deben comer un bocado; 
y en Atenas se temía 
cuando el sabio merecía 
la muerte pública y  fiera; 
nn necio el verdogo era 
y la espada su porfía.

(iDsn.)

(Sala de casados.)

Que el necio oo,puede ser 
remediado con saber, 
porque pensando es sciente 
DO procura de aprender; 
que si estudia es comparada 
al que al » l  mucho ba mirado 
teniendo alguna ceguera 
que le queda muy entera, 
y  ansies el necio letrado.

Si en alguna fantasía 
se funda,  queda tan tie»  
que oodiibrá discreto seso 
que le ponga en otra vía 
y ansí sigue su proceso: 
porq' es á la pielra igual 
que parece pederual 
y  es de otra geueracien 
que aunque toque el eslabón 
DO da de lumbre señal.

Y si al necio amenazáis 
es lijeto de forzar
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y mala de porGar, 
que pieasa ai le íogais 
que le queréis eagaDar; 
cooTÍene ser respondido, 
castigado y  corregido, 
porque no piense q ' sabe 
y de necio no se alabe 
que qnedastes dél vencido.

îVLA DS LETRADOS Y ECLEStiSTlCOS.)

Que mas puede p r^u n ta r  
,uD necio sin acertar 
que cient sabios responder, 
porq' el necio dice luego 
loque sabe, tuerto ó ciego, 
y  el cuerdo i  su tiempo muestra 
lo que esperiencia maestra 
ha guisado con su fuego.

(S«U DE OFICIALES.)

Cómate vi que decia: 
en piedra yerba no nace, 
ni en el hombre necio yace 
scieocia ni philosona, 
antes como bestia poce: 
que s  se pierde el prudente 
sn caída no se sieole, 
que descieode y sube luego 
como cuando baja el fuego, 
y el neeio cae de repente.

Es pdigro descubrir 
á ningún necio el secreto, 
porque le será sujeto 
hasta el Bu <fe suT lrir , 
el cuerdo, yoIepromeCb; 
y mas que el uecio fundado 
no sanará por letrado, 
ni por rico ni contento, 
que vieue de nacimiento 
este mal desesperado.

(Sala de vaiASOs.)

Porq' el q ' una vez enferma 
yo le aconsejo que duerma, 
que tarde podrá sanar 
de tal llaga en tierra yerma.

Que el necio no puede amar 
si es necio caturalmente, 
que es para am ar impotente.

(se reB af al necio.)

(McnA^As.)
i'Coa(iAt«iri2..1

Am om o  NElItA oe MOSQUERA.

AXGELO.

{Coatim—eUn J

Yo había salida de Italia , niño, inocente, coraaon puro y crédulo, 
forándome que el mundo todo era una mansión de ángeles buenos; 

-(osaba que no tendría que decir mas que, tengo sed, y mil brazos se 
^ n d e ría o  para acercar á mis labios la bebida que los r a s c a s e ;  teu- 
Bo banibre, y otros mil se dispuíanao el proporcionarme el alimento^ 
Itiero amor, y  entonces al escuchar esta g la b ra  mágica,-en cada mu- 

encontraría el cariño de la madre que iMuuerte me había arreba- 
y en cada hombre un padre afectuoso, un tierno hermano, un 

^(fiuoso amigo... ¿Y ahora?—Ahora voWia con e! escepticismo y el 
°'dor en el corazón, despreciando la religión que mi madre.me había 
'tteBado á venerar.

Penetré en Italia en la estación del verano, Al contemplar e l  puro 
brillo de su cielo, los bosques de naraojos y palmeras, que cubren las 
risueñas costas de su mar; al escucharlos cantos de los labradores; al 
ver las voluptuosas danzas de la siega acompañadas de los roacoz ^ 1-  
pes delpaudera, y álasquela robuslei de lasjóveues, la iodescríptible 
ligereza de las Hitellas, con sus airosos y eleganles trajes dan un carác­
ter tan fantástico; al admirar todo esto me dije:—Aquí, aqu iescí pa­
raíso de las buenas almas; es imposible qnebajo un cielo U n puro, 
y en donde la naturaleza se muestra U n seductora, « is lá n  corazones 
perversos.

—Suelo, esclamé, suelo que oíste mí primer vagido y  que sorpren­
diste mi primer sonrisa; suelo en doudd yacen los restos de la que 
y  mí madre, recibe á tu hijo benignamente; que ?n tu seno « -  
cuentre la felicidad tan ansiada; que en tu seno halle un corazop que 
me comprenda, una mano de amigo que estrechar, y al fin de mi vida 
una tumba ignorada cubierta con el azulado manto de los cielos, y re­
gada tan solo por lágrimas queridas. En lo alto de una colina, d a -  
censo de los Alpes, hayan pequeño pueblecillo alfombrado de risueñas 
campiñas, soj'breado por limoDeros j  palmeras, y cuyos bordes lamen 
suavemenle las olas de un mar siempre tranquilo.—Se compone de 
una veintena de casas; una pequeña iglesia, cuyo campanario coronado 
por uoa cruz de hierro descubren á  lo lejos los pescadores desde el 
fondo de su? barcas; á esta iglesia se halla pegado por la parle que 
domina al mar el presbiterio, y á este un cemeoterio reducido, oculto 
á las miradas de los profanos por una blanca tapia.

En este pueblecillo me detuve algunos dias porque me sentía algo 
enfenno. Por las tardes venia á  visitarme á  la casa en que me habla 
hospedado el sacerdote que lo r ^ ia .—Era un anciano de un sonhlaute 
en que la gravedad y la dulzura se hallaban confundidas; su mirada 
era profunda, y  con ella parecía leer en los corazones humanos; sus 
hlanoos cabellos formaban alrededor de su frente como una de esa j 
aureolas de plata qu ; rodean, la cabeza de algunas imágenes. Este 
médico de las almas curaba también las enfermedades del cuerpo. Me 
preparé por sí mismo algunos medicamentos y refrescos; pero ha- 
bieadonoudo que una verdadera y  peligrosa enfermedad residía en 
mi alm a, procuró que nuestra conversación versase sobre la religión 
cristiana, y habiéndole respondido yo con ana frinqucM espansiva, 
aquel anciano venerable comenzó á  « h a la r  gemidos de dolor, cojió 
una de mis manos entre las suyas, y  estrechándolas amorosamente, 
me rogó con copiosas lágrimas le contase la historia de mi vida, em­
pleando la misma franqueza de que habla usado lules.

Le conté como á  vos el ahaodonoeu queme habla dejado la muerte 
de mi madre; la frialdad y el rigor con qup me acejieroa mis tutor®; 
las espresiones injuriosas que continuamente ola sobre mi oac im ie^ , 
mi genio veleidoso, la ninguna simpatía que había encontrado en todas 
Us personas que habia conocido: le  conté también mi inocente amor 
á  Wilna, su pronta muerte, mis ciajes, las impreaones que en ellos 
babiin recibido, mi desprecio hácia la religión crisUana. mis dnibs 
sobre la « is ten c ia  de Dios, y  en fin le manifesté claramcnle todos los 
secretos de mi a lau .

Concluida mi n irradon, el anciano se levantó gravemente, y sin 
^ j a r  de estrechar mi mano, me arrastró hasta el hueco de una ven­
tana desde donde se descubría el mar y la campiña, el mas bello pa­
norama que hayan contemplado los ojos de los mortales. Era ese mo­
mento misterioso la hora del crepúsculo, en que el so! acaba de 
ocultarse i  nuestra vista, para ir á alumbrar otras regiones; aun á lo 
lejos se percibían algunas nubes doradas por sus reflejos,  que corona­
ban loa bosques de palmeras, que mecían armoniosamente sus 
das ramas. La luna con su acompañamiento de estrellas, sa b id o  dei 
seno de las ondas, remontaba por el azul del cielo su curso majestoc^; 
las velas de las barcas teñidas de plata por sus rayos y balanceadas 
por el soplo de la brisa nocturna, parecian una tropa de b la n c o s^ -  
jaros marinos; las gelas de agua que se escapaban de t e  rm o s , bri­
llaban como diamante? suspendidos por un i i lo  invisible. Los 
monótonos de t e  pescadores. los trinos de tos pájaros que 
al d ía , t e  quejidos de las olas >1 morir en las riberas, el mugiou 
t e  bueyes, el valido de la$ ovejas y t e  vibrantes y pauados g o ^  
de la campana de la iglesia que señalaba la hora de las ánimas, forma­
ban la orquesta de tan majestuoso teatro. ,

El rostro de aquel venerable aacerdote se 
mentó de ana gravedad imponente; so frente, so re 
morir un rayo de U luna, parecía brillar con e f u ^  de la inspiración 
divina - V con una voz pausada y vigoro» eéclamó a s í .

- D  , jóven d ^ ra c ia d o , á  la vista de ese gloto de tu ^ o  que 
se oculte á n iS tra s  miradas para regocijar con su lumbre á  otros 
vaises-i la vista de ese astro de apacibles destellos y de las innume­
rables'estrellas de que te  halla Uchonado ese inmenso dosel de la na­
turaleza « e  cielo afilado , peqneóo pliegue del manto c« i que e l, 

I  se jo foc’ulla snmofada;aiescucfcatelarmoniosoyuaíversalcoa€ÍM to 
' con queeaem ar,esos bosques,esas aves yesos ganados proclaman
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sa  elWDa oamipolencú; i l  cootemplar todo cato, repito, i  vuestro co^' 
rason podri dudar de la eiisteucia de ud Dios? i Ab jóvea iolelizl no 
ee eo los libros dictados por las pasiones de los bomtms donde se 
aprende i  conoce la grandeza ;  existencia del Eterno, sino eo His p i-  
ginai elocuentes de esa obra llamada naturaleza. S i, jdveni pregun­
tad á la mas humilde flor de las praderas i  quién envía los deliciosos 
aromas que exbala; preguntad al fogoso loro i  quién saluda con sus 
mugidos; preguntad i  la reina de tas aves que remonta so vuelo basta 
el fondo de las nubes, y  contempla al soles todo su esplendor, i  quién 
admira en los espacios qoe reccnre, y todos, todos os redjxmderén con­
formes que al Dios omnipotente que rige el universo. En Cuanto i  
vuestro desprecio i  la religión cristiana, ¡cuán insensato fnisteisi 
1 cuán infortunado os habéis hecbo con no baber venerado sos máxi­
mas divinas! jP or qu é , hijo mío, no habéis confiado en esa religión 
celestial, que hace que todos nos consideremos como hijos predilectos 
de un padre siempre cariñoso, y que nos enseña i  sufrir con noblesa 
nuestros infortunios? Vos, hambriento de amor y de ternura, ¿por qué 
no habéis confiado en esa religión que es la religión de todos los que 
padecen? (por qué no habéis eocerrado en vuestra alma la esperania 
que d ía  proclama como una virtud divina, y  con la que fortalecen tu 
coraton los desdichados? ( Por qué , hijo mió,  abandonásteís esa reli­
gión que fué también ia  religión de vuestra madre? ¡A h í vos que 
recordáis con tanto placer los momentos en que ella os.ebseñaba á 
rogar por todos los que lloran sumidos eo el infortunio, por todos los 
que padecen persecuciones injustas, por los camintnles cstraviados, 
por los que se bailan entecados i  la terrible furia de loa m ares, con­
siderad que eo este mismo instante esa religión divina abre Jos labias 
de millones de seres que ruegan a l Señor por que se aplaquen todas 
vuestras desdichas. Si; la religíMi que inspira estos sentimientos solo 
puede venir de lo alto de los cielos. Volved, jéven desdichado, volved 
al seno de la religión de Cristo, y  no desesperareis creyendo en sus pa­
labras de «co n tra r corazones compasivos quejw  am en, que lloren 
cuando vos lloréis, y que se regocijen con vuestras alegrías. Volved i  
la religión de vuestra madre, cuyas cenizas se conmoverán de gozo en 
el fondo de la tumba, vos persuadiréis de que es imposible qne lomas 
puro que depositó el Señor en nneslros corazones, el amor á  nuestros 
semejantes, se evapore y apague bajo el hielo de la inercia.

Estas yo tras mil palabras pronunciadas por aquel respetable sa­
cerdote, resonaron en mi corazón despertando un mundo enlwo de 
ideas apagadas, como las majestuosas armenias del órgano resnenan 
en los templos desperündo los ecos adormidos en sus bóvedas. Vertí 
copiosas lágrimas, y  tal cámolo de emociones sentía, que enmudecie­
ron mis libios, y me falUron palabras para responderle.—¡A hí ¡qué 
nuevos sentimientos se despertaron en mi alm a! (Cómo habían estado 
tin to  tiempo mis Cfos cerrados 1 la luz? Abora iba á nadar eo un in­
menso mar de amor, de delicias, de alegría. Todos los desgraciados 
iban i  ser mis hermanos, y  vertiendo en sus almas el bálsamo dcl era- 
suelo, me lo retribuirían ellos igualmente; penetrarla en las ch o as de 
los pobres, y derramando en ellas la abundancia de qne yo gozaba, 
sus habitantes me pagarian con esceso tan  levo favor con un tesoro de 
agradecisniento y  de earño; allí encontraría jóvenes hermosas y puras 
y tiernos compañeros... ¡Dios m ío . Dios miol ¿Cómo habían estado 
tanto liempo mis ojos earttlos á  ia luz?

Me arrojé 1 las plantas de aquel anciano sacerdote y le rogné im­
plorase del que le había concedido la facultad de atar y desatar el per- 
dou de mis culpas, y  me concediese la gracia de perseverar hasta el se­
pulcro en aquella religión celestial, que él había venido á  sellar con 
su divina sangro...........................................................................................

Desde entonces dejé de ser tan degradado; y ¡a esperanza, precur­
sora de la felicidad, penetró en mi corazón. Me propuse pues pasar la 
estación del verano en aquel delicioso pueblo. Hsbia contraído rela­
ciones con casi lodos sus habitantes; acompañaba á la pesca i  los vie­
jos pescadores; asistía con los labradores á la recolección de las cosechas 
y á  las alegres Gestas que siguen i  ia  vendimia; é  recorría los sitios 
mas pintorescos acompañado del viejo sacerdote y de su bija adoptiva.

Figuraos una jóven, de quince años de edad, alta y de un tatieian 
esbelto y flexible como un junco, de uo rostro verdaderamenle italiano, 
tostado por el sol abrasador dcl país, de ojos grandes, negros y ras­
gados, i  través de ios cuales podría leerse en el fondo de su alma, ro­
mo se observa en el fondo de uo lago, á través de sus ondas cristalinas; 
de cabellos tao negros como las alas del cuervo, loa cuales cubiertos 
con la airosa toca ítalíaua, se bailaban rizados y vueltos hácia ambos 
lados; de una frente espaciosa, como los peinados de las estatuas grie­
gas. Si i  todo esto aSadis uoa voz lenta y melodiosa que sonaba en 
mis oidos como las p t a s  de agua que se filtra am ia á una en el hueco 
de una roca, tendréis él verdadero retrato de la bija adoptiva de aquel 

,  buen sacerdote.—Eleonora era el ángel bueno de todos los desdicha­
dos del país. Cuando babia en él algún enformo pobre, Eleonora in­
troducía la a l ^ l a  en el seno de eu familia, proporcionándole los alí-

,  meatos de que su miseria no le hubiera permitido gozar.—Elit velaba 
' i  la cabecera de sus lechos coo el carino de una bija tierna 6 de una 
buena hermana; ella enseñaba á  coser y á bordar á  sus jóvenes com­
pañeras; ella les enseñaba á tejer hermosas guirnaldas para adornarse 
en los bailes y en iasdanzas; en fin, donde Eleonora penetraba, ninguna 
persona quedaba sin consumo. La primera vez qoe mis ojos vieron tan 
hermosa criatura, sentada en el hueco saliente de un pequeño balcón, 
sombreado por las ramas de un laurel, cosía unas pequeñas mantillas 
para cubrir al hijo que uoa pobre muger traía eo su seno.

Desde entonces no fué sola Eleonora á  derramar el consuelo y  la 
abundancia en las fomilias; yo la acompañaba ordinariamente en to ­
das sus caritativas faenas; enseñaba i  leer y á escribir i  una porción 
de pobres niños; cuando i  algún necesitado labrador se le morían ó es- 
traviabaa sos ganados, mis ahorros pronto le proporcionaban el placer 
de poseer otros; regalaba á los viejos pescadores gruesos gabanes para 
abrigarse en tiempo de la lluvia, y cuando las mareas destrozaban sus 
barcas, yo era el que sufragaba los gastos de la composición. En fin, 
aquellas pobres gentes me adoraban ya como i  su'Dios, como pudieran 
adorar á Eleonora.

¡ Cuántas veces la ayudé á  formar hermosos ramos de flores coji- 
daa en el jardín del presbiterio para adornar con ellas los altares! ¡Cuán­
tas veces miintras que ella bordaba, sentada en el balcón de que ya 
os hablé y  acom ^ñada de la vieja Beatrice, su ama de gobierno, la 
leía yo obras religiosas é inocentes que embelesaban nuestras almas! 
— Alli pasaron las horas mas felices de mi vida; alU las páginas de 
aquellos libros haciendo salir el rubor á  oueslros rostros, nos revelaron 
el secreto de nuestra múlua pasión. ¡Abl ¡con cuánta franqueza me eon- 
fosó su amor, y yo con cuánto fuego la dije que sin duda era el ángel 
qne los cielos me enviaban para labrar la ventura de mis dias!...

Pero ;ay amigo mío! en los decretos del destino estaba sin duda es­
crito qoe todas las personas que me fuesen queridas, debiera arreba­
tarlas la muerte de mi lado. Cuando su anciano padre babia ya con­
sentido en nuestra unión, uoa eoformedad dolorosa vino á deebaraiat 
para siempre nuestra dieba. Como una cándida tOrtola que sintiéndose 
morlalmente herida modula sus últimos arrullos á so amante inconso­
lable , asi ella en el colmo de sns padecimientos, por no entristecerme 
con sns ayes, se ponía á entonar algunas canciones alegres, á las que 
en vano intentaba prestar animación, pues sus sones solo me revelaban 
mas hondamente su dolor.

Loe habitantes del pueblo, y  especialmente los mas'necesitados, 
lloraron amargamente i l  saber ios progresos que la enfermedad hacia 
en su ángel tutelar; lasjóveoa encendieron lámparas delante de laM s- 
donna para que oolas arrebatase su hermosa compañera, y prometie­
ron despojarse de sus mejores adoraos y  abaodonar por un año sus dan­
zas y sus bailes, si la Madouua escuchaba sus súplicas; pero todo fuá 
en vano, todo-

Una noche pw  fin se aumentaron horriblemente sus padecimientos: 
el brillo de sus ojos se apagó, y  el fresco líate de rosa huyó de sus me­
jillas y sus lábios-Los ángeles se hallaban ya á la cabecera de su lecho 
para conducir su alma al cielo. Su padre atkqttivo mandó tocar la cam- 
paoa para anunciar á la pobUcion que rogase al Eterno por aquella 
hermosa criatura que iba á abandonar este mundo. Todos, hombres y 
m ugees, liños y ancianos, corrieron á la iglesia á arrojarse á  los piés 
de los a l ta ra ..............................................................................................

Angelo suspendió algunos momentos su narración para enjugar ias 
copiosas lágrimas que inundaban su rostro, y  luego continuó:

('Coftciuí'rfl.,' 
AlRELlASO VALDÉS.

DE MADRID AL CIELU.

Ante el tropo de Dios llegó un cuitado 
Con mas faltas encima que pelota,
Y el alma por mil partes sucia y rota 
Con el coDtínoo roce del pecado.

El Soberano Juez miróle airado,
Y el pecador, ríntiendo su derrota.
Echó á temblar, sudando cada gota 
Como un piñón, y dijo atríbulado;

«¡Señor, pequé I .Mi culpa es conocida;
Pero viví en Madrid sin una blanca 
Los tres últimos años de mi vida.
‘ —Cesa!... repusoDios: del cielo franca 

La puerta lifines; que en mí juicio eterno,
>adie del purgatorio va al ínflerho.

F . J. ORELLAKA.

Madrid.—Imp. del Stx,9«aie i  U cm icios, i  cario de U. C. Albaiibra
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